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ABSTRACT
Ihe microevolurion of the South American Ayrnara population is investigated
from a physical anthropological point of view considering archaeological, e(hnologi-
cal. and linguistie data. The anthropological results indicate that the ethnogenesis of
(he Aymara is a counplex process. Concerning the origin of the Aymara three main
po)l)ulation waves crvstallize lrotn dilferent South American regio)ns (Brazilian Ama-
zonas region. no,rthwest Argentina, and southern Peru) tú the lake Titicaca basin,
whieh is the geographical centre of te Aymara population. In the titicaca basin the
Aymara ancestors probably interbrcd with other populations wluo had already seltíed
there. amo)ng úthers w¡th the Tiwanaku pu)pttlation, a result lhat can explain the bio—
logical similaritv fu,und between both populaíions. Sorne Aymara groups migrated
from the titicaca basi n tt) the no)rth Chilean valley regio)n. There they probably i nter
bred in parí with other residing indigenous populations in precolonial times and later
orn with the Spanish conquerors. Ibis could be the reason lor the biological differen—
ces o>hserved between Chilean and Bolivian Aymara groups.
Keywords: Ethnogenesis. microevolution, Aymara. physical anthropology, multi-
variate analysís.
Pal-abras claves: Etnogénesis, rntcrOevo)lucion, Aymara, antrOpo)logía fisica. análi-
sus mtulti varianttt.
1. INTRODUCCIÓN
Uno de los objetivos de la investigación en la antropología tísica actual es
el análisis de la microevolución de las poblaciones humanas. Por microevolu-
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ción se entienden aquellos procesos evolutivos que acontecen dentro de una
especie. A nivel antropológico tienen Jugar en el seno de las poblaciones,
consideradas como comunidades de reproducción y de matrimonio, que vi-
ven o vivieron en determinados espacios e intervalos de tiempo. Dentro de
este marco, los estudios microevolutivos tienen por finalidad analizar la for-
mación y el cambio de la estructura biológica de una población como co)nse-
cuencia de la concurrencia de factores genéticos y ambientales.
Para el estudio de la microevolución de una población hay dos métodos
básicos. Primero, el análisis de la estructura poblacional y sus cambios gené-
tucos como consecuencia de migraciones interiores. Esto puede realizarse,
por ejemplo, analizando el sistema de elección de pareja. Hay que estudiar
además los factores que pueden causar una deriva genética bajo condiciones
geográficas especiales. Segundo, el estudio de la etnohistoria de la población
en cuestión. Eso se puede observar analizando el grado de semejanza de esta
población respecto a otras poblaciones, la similitud entre ellas puede indicar
anteceso,res comunes o un intenso intercambio de material genético. En el
presente trabajo se ha utilizado el segundo método ya que permite un mayor
retroceso en el pasado de la población sometida a estudio, su realización
práctica es más fácil en las poblaciones de las tierras altas, y solamente para
este método se dispone de suficientes datos de comparacton.
En este trabajo se investiga la microevolución de los Aymara, que forman
una de las poblaciones indígenas más numerosas en América del Sur. Los
aproximadamente dos millones de indígenas de habla Aymara (Hardman
1981) viven desde hace más de seiscientos años en las tierras altas cielos An-
des en la cuenca del lago Titicaca entre Bolivia y Perú y en la región adyacen-
te del extremo norte de Chile. Su espacio), el altiplano, tiene una altitud apro-
ximada de 4.000 metros y está delimitado) por fronteras naturales: en el este y
oeste las cordilleras de los Andes de Bolivia y Perú con alturas de más de
5.000 metros, y en el sur los salares del desierto de Atacama. Este espacio,
aislado) geográficamente, se caracteriza ecológicamente por tener unas condi-
ciones ambientales homogéneas. El paisaje pertenece a la llamada puna seca
de Trolí (1931) con una precipitación media que oscila entre los lOO y los
400 mm anuales. Las condiciones de vida allí son muy duras y los Aymara se
dedican principalmente a la agricultura y ganadería.
Objetivos de la investigación
El estudio de la microevolución de los Aymara se realizó bajo tres plan-
teamientos antropológicos, resultando éstos del examen de los datos publica-
dos hasta ahora sobre su antropología física, arqueología, historia, etnología y
lingíiístiea:
1. ¿Cuál es la variación antropológica intrapoblacional en los Aymara?
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2. ¿Cuáles son las relaciones antropológicas interpoblacionales de los
Aymara actuales con otras poblaciones recientes de América del Sur?
3. ¿Cuáles son las relaciones antropológicas interpoblacionales de los
Aymara prehispánicos con o)tras poblaciones prehispánicas de América del
Sur?
La primera preguntase ocupa de la homogeneidad biológica en la pobla-
ción Aymara. Esta cuestión se planteaba, ya que varios científicos (p. e.,
Miinzel en Lindig y Mñnzel 1976: 339) clasifican a los Aymara como un gru-
po con la misma lengua y cultura pero no los admiten como una tribu. Ade-
más, los estudios etnohistóricos mostraban que los antecesores de los Aynia-
ca fo>rmában diversos reinos con sus propios caciques en tiempos
prebispánicos (Tschopik 1946: 503-504, I3ouysse Cassagne 1978).
Con la segunda cuestión se intentan aclarar las relaciones de parentesco
entre los Avmara actuales y otras poblaciones indígenas recientes de Améri-
ca del Sur. Esto tiene como fin el comprender las posibles influencias de
otras poblaciones indígenas sobre la microevolución de los Aymara.
La tercera pregunta hace referencia a las relaciones de parentesco de los
Aymara prehispánicos con otras poblaciones indígenas prehispánicas de Amé-
rica del Sur. Tiene como objetivo estudiar la procedencia de los Aymara, un
punto no aclarado hasta el momento. En este contexto hay que plantear parti-
cularmente la cuestión de silos antecesores de los Aymara son iguales a la po-
blación prehistórica de Tiwanaku, que es lo que algunos arqueólogos postulan
(p.c. l3oero Rojo 1980:62-63, Browman 1980:117, 1984:238).
2. POBLACIÓN Y MÉTODOS
Población
Para obtener resultados generales sobre la microevolución en los Ayma-
ra, se necesita en la antropolo)gía física una amplia muestra de individuos. Por
eso se han incluido en la investigación: Primero, los datos de los estudios
propios de campo en un grupo de Aymara actuales, procedentes del norte de
Chile. Este estudio sc realizó en el poblado de Putre en la cordillera chilena,
a una altura de 3.530 metros. Segundo, sc han incluido todos los datos antro-
pológicos hasta ahora publicados y accesibles referentes a la población Ay-
mara actual y prehispánica de Chile, Bolivia y Perú. La Figura 1 representa
los diferentes lugares incluidos en la investigación comparativa y el área de
distribución actual de los indígenas de habla Aymara en base a los datos lin-
guisticos (Briggs 1976, 1985; Hardman 1981). En total, se han considerado
los datos antropológicos de cerca dc 9.000 Aymara (8.877 actuales y 89 pre-
hispánicos). Una inlo)rmacion más detallada sobre estas muestras de los Ay-
mara sc encuentra publicada en Dittmar (1994).
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La investigación comprende además los datos de un trabajo de campo en
Chile en 79 esqueletos de la cultura de Tiwanaku y los datos publicados so-
bre esqueletos de la población Tiwanaku de Bolivia.
Caracteres
Para obtener resultados generales hay que incluir en la investigación dis-
tintos caracteres antropológicos que representan diferentes aspectos de la
biología humana. Se han seleccionado para este estudio tres grupos diferen-
tes de caracteres:
— caracteres morfométricos
caracteres dermatoglíficos
caracteres serológicos
Los datos de estos tres grupos de caracteres se complementan de la si-
guiente manera: Los caracteres serológicos, transmitidos en su gran mayoria
de modo monogénico, son los más alterables por influencias de procesos
evolutivos por lo que reflejan las relaciones más recientes entre las poblacio-
nes. Los caracteres morfométricos y dermatoglificos en cambio, que se trans-
miten de modos poligénicos, indican las relaciones más aneestrales entre las
poblaciones. En el caso de los caracteres morfométricos hay que considerar
adicionalmente un importante componente ambiental.
Métodos estadísticos
Se analizaron los datos antropológicos mediante distintos métodos esta-
dísticos: diversos análisis univariantes (test de la t de Student, análisis de chi-
cuadrado y análisis de varianza) y multivariantes (análisis discriminante, aná-
lisis de componentes principales, análisis de distancia y de cluster) (1)ittmar
1994). En este artículo se limita la presentación de los resultados a los análi-
sis de distancia y de eluster. Respecto a csto)s análisis, hay que hacer algunas
aclaraciones:
Se compararon los Aymara con otras poblaciones indígenas de América
del Sur respecto a su semejanza biológica. Esta co)mparación puede resultar
muy compleja porque hay que considerar muchos caracteres y poblaciones.
Es oportuno por eso reducir varios de estos caracteres incluyéndolos en un
índice único con el cual es más fácil comparar las poblaciones. Para ello se
calcularon las distancias entre parejas de poblaciones. Estas distancias repre-
sentan una medida de la semejanza o diversidad entre poblaciones: cuanto
más semejantes sean dos poblaciones más pequeña sera la distancia entre
ellas.
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Existen distintos métodos para calcular las distancias interpoblacionales.
La elección de uno de ellos dependerá del tipo) de datos de los que disponga-
mos (p. e.. datos absolutos o frecuencias relativas) y del objetivo del análisis.
Por eso, se han seleccionado para los tres grupos de caracteres considerados
distintas medidas de tlistancia:
para los caracteres morfométricos la distancia de Penrose (1954)
— para los caracteres dermatoglíficos la distancia de Hiernaux (1965)
para 10)5 caracteres serológico)s la distancia de Cavalli-Sforza y Ed-
wards (1967)
Los resultados se pueden presentar en una matriz de distancia. Pero dado)
el gran numero de poblaciones con las que se trabaja resultaría difícil de ma-
nejar la matriz. Por lo cual se ha realizado un análisis de cluster. Se seleccio-
no un método) jerárquico y aglomerativo, frecuentemente utilizado en la an-
tropología tísica (Vogel 1975). Mediante este método es posible reunir las
po)blaciones. que se asemejan biológicamente, en grupos llamados —cius-
ters—-. De este mo)do se presentan las afinidades multidimensionales entre las
poblaciones en una forma bidimensional y, aun perdiendo parte de la infor-
mación, se reflejan más claramente las relacio)nes de semejanza entre las po-
blaciones consideradas.
3. RESULTADOS
3.1. La variación antropológica intrapoblacional
en los Aymara actuales
El primer punto) que nos planteamos es la variación antropológica en la
po)blaci6n de los Aymara. Para tal fin se estudió y comparó la variación de
los caracteres morfométricos, dermatoglíficos y serológicos en las diversas
muestras de los Aymara (véase Fig. 1).
Resultados
Las comparaciones intrapoblacionales indican que los Aymara actuales
forman, en su mayo)ría, un grupo antropológicamente homogéneo en la zona
central de su territorio, es decir, en las tierras altas bolivianas y peruanas.
Estos Aymara difieren biológicamente de aquellos que viven en la zo)na peri-
férica en el norte de Chile. Este resultado se obtiene concordantemente del
estudio conjunto de los caracteres morfométricos, dermatoglíficos y serológi-
cos. Según los datos mnorfométricos los Aymara chilenos tienen, por ejemplo,
una cara mas -ancha (indice facial) y una mayor estatura que los Aymara de
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FIGURA 1.—Localización geográfica ded las muestras de la población Aymara
incluidas en la comparación intrapoblacional.
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Bolivia. En cuanto a los caracteres dermatoglíficos, los Aymara chilenos
muestran, entre otros, en la palma más dibujos en el hipotenar y presentan
con mayor frecuencia la línea principal C. En relación a los datos serológi-
cos, los Aymara chilenos tienen, por ejemplo, frecuencias más bajas de los
antígenos O (sistema ARO) y Oid (sisuema i)lcg~’)
Conclusiones
0Comó se pueden explicar estas diferencias regionales entre los Aymara?
Se ofrecen dos posibilidades:
Primero, los Aymara de Chile tienen más similitud que los de Bolivia con
los Europeos por lo que hay que suponer un mayor mestizaje entre los Ay-
mara chilenos y los conquistadores españoles en tiempos coloniales y pos-
teoloniales. Esta co)nclusión concuerda con las investigaciones históricas.
Además, hay que considerar un posible mestizaje entre los Aymara chile-
nos y tribus de indígenas que vivían cerca de la costa chilena en tiempos pre-
coloniales, especialmente con los descendientes de una población antigua del
norte de Chile caracterizada por su gran anchura facial.
Examinaremos a continuación las relaciones antropológicas de los Ay-
mara con otro)s pueblos indígenas de América del Sur.
3.2. Relaciones antropológicas interpoblacionales de los Aymara
actuales con otras poblaciones indígenas recientes de América del Sur
Analizaremos primero las relaciones antropológicas de los Aymara ac-
tuales con otros pueblos indígenas. Las relaciones de parentesco se pueden
estudiar en base a las semejanzas y diferencias de los Aymara con otras po-
blaciones.
Las poblaciones indígenas elegidas para la comparación proceden de
to)da Aunérica del Sur (Fig. 2). Se tratan cincuenta y ocho poblaciones que re-
presentan distintos grupos culturales (agricultores y cazadores-recolectores),
ecológicos (procedentes de las tierras altas y bajas) y lingúisticos (Chibehan-
Paezan, Andean-Ecuatorial y Ge-Pano-Carib, según la clasificación de
Greenberg 1 959). Fue necesario limitar el estudio a los individuos masculi-
nos, ya que existen muy pocos datos sobre las mujeres. Descripciones deta-
lladas sobre estas poblaciones se pueden encontrar en otra publicación (Ditt-
mar 1994).
La co)mparaei~n interpoblacional se realizó —análogamente a la compa-
ración intrapoblacional— en base a los caracteres morfométricos, dermatoglí-
ficos y serológicos. Esto se efectuó mediante la aplicación de diversos análi-
sis estadísticos multivariantes de distancia y de cluster. Por desgracia no fue
238 Manuela Dittmar
ee
e ee
e
e
BRASILe
FIGURA 2.—Localización geográficade las poblaciones ind;genas actualesde América delSur incluidas en la cotnparación interpoblacionaL
Los Aymara prehispánicos yactuales: etnogénesis, microdiferenciación 239
posible incluir en los análisis siempre las mismas poblaciones para su compa-
ración ya que, primero): no existían datos de todos los caracteres que se nece-
sitaban en cada una de las poblaciones utilizadas en la comparación. Segun-
do, había que excluir del análisis muchas investigaciones a causa de la
aplicación de métodos de medida no uniformes (p. e., distintas nomenclatu-
ras en el caso del análisis de los dermatóglifos), unas muestras demasiado pe-
queñas. un pobre espectro de caracteres investigados o la falta de distribu-
cion de los datos por sexos.
Resrt/tados
A continuación se presentan a modo de ejemplo los resultados obtenidos
para los caracteres morfométricos. Del análisis de distancia y de cluster resul-
ta un dendrograma que se basa en ocho medidas morfométricas (Fig. 3). En
este dendrograma las distintas muestras bolivianas de población Aymara se
unen en un mismo eluster (cluster 5), separándose de los Aymara chilenos,
que se encuentran en otro cluster (cluster 3). Mientras que lo)s Aymara chile-
nos se agrupan en su cluster con poblaciones indígenas de caras anchas (curi-
proso)pas), los Aymara bolivianos tienen mas semejanza con poblaciones in-
dígenas de caras largas (leptoprosopas) o medio-anchas (mesoprosopas). Los
Ayrnara chilenos se asemejan a los pueblos de las tierras bajas, especialmente
dc la región amazónica brasileña (Cayapo. Tenetehara, Xingu), mientras que
los Aymara bolivianos tienen más similitud con lo)s pueblos de las tierras al-
tas de los Andes (por ejemplo con los Quechua), aunque se parecen a unos
pueblos amazónicos.
Estos resultados de la comparación interpoblacional corroboran los ob-
tenidos en las co)mparaciones intrapoblacionales, es decir, la existencia de di-
lerencias biologicas entre lo)s Aymara de la zona central boliviana y lo)s de la
zona periférica chilena.
En la figura 4 se muestran los clusters del dendrograma en su contexto
geográfico (los clusters con muestras de los Aymara aparecen rayados).
(ornO sc puede ver, lo)s Aymara presentan relaciones de semejanza con po-
blaciones de las tierras altas andinas y de las tierras bajas (especialmente de
la región amazónica y del Orinoco) no solamente en base a los datos modo-
métricos, sino también al análisis de los datos dermatoglíficos y serol ógicos.
Con cluston es
Estas relaciones de semejanza podrían indicar un origen de la población
Aymara en la región amazónica. Esta suposición concuerda con la hipótesis
del arqueólogo Lathrap (1970) que supone un origen común de los pueblos
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o; : RA 4.— Relaciones antropológicas cte los Ayrnara recientes con otras poblaciones
&-¿clígenas acticcilesde Aniéricce delSur en el contexto geográfico (los onlustc’ts (cnt ltttwstrc/,4
cíe los A vrnara aparecen rayados) en base a los resultados niétrtooS, clercnatogh/;cos y
serológuos.
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andinos en la región amazónica. Además, los resultados señalan que las rela-
ciones biológicas de los Aymara con otros grupos indígenas de América del
Sur son más complejas y múltiples de lo que hasta ahora se suponían. Por
eso, parece poco probable que los Aymara tengan su origen en una sola po-
blación ancestral. Los antecesores de los Aymara llegaron probablemente en
varias O)leadas migratorias, desde la región amazónica austral entre otras, a
las tierras altas de Bolivia.
33. Relaciones antropológicas interpoblacionales de los Aymara
prehispánicos con otras poblaciones indígenas prebispánicas
de América del Sur
De la tercera cuestión pueden derivarse más informaciones referente a la
procedencia de los Aymara. Queda todavía por analizar las relaciones antro-
pológicas interpoblacionales de los Aymara prehispánicos con otras pobla-
ciones prehispánicas nativas de América del Sur.
Según la opinión de varios arqueólogos (Boero Rojo 1980, Browman
1984), los antecesores de los Aymara eran idénticos a la población prehistó-
rica de Tiwanaku (100-1000 d. C.). Habla en pro de esta hipótesis que ambas
poblaciones ocuparon una misma región geográfica y presentan una conti-
nuidad cronológica. Según otros científicos de opinioin contraria, los Aymara
cran invaso)res, que vinieron de regiones lejanas al imperio de la población
Tiwanaku, la destruyeron y ocuparon su territorio (Espinoza Soriano 1980,
(iisbert eta!. 1987, Torero 1970, 1975).
Para intentar responder a esta pregunta se realizó una comparación inter-
poblacional basada en el análisis de los datos métricos del cráneo en series
de esqueletos. En total se consideran veintinueve series prehispánicas (Fig.
5), entre éstas, series de la población Aymara procedentes de Chile, Bolivia y
Perú, así como series de la población Tiwanaku de Chile y Bolivia. Las des-
cripciones antropológicas y arqueológicas de estas series están publicadas en
Dittmar (1 994).
Resultados
1. En base a siete medidas eraneométricas se construyó, mediante el
análisis de cluster, un dendrograma (Fig. 6). En él, todas las tres series de los
Aymara se agrupan en un mismo cluster (cluster 3). Los Aymara prehispáni-
cos muestran —como los Aymara actuales— diferencias entre los grupos de
las zonas central boliviana y periférica chilena de su territorio, ya que estas
series se encuentran en distintos subclusters del cluster 3. En los Aymara
prehispánicos, al igual que en los Aymara actuales, los grupos chilenos se ca-
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No, Series País
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9 Playa Miller-4 <CHI>
3 El Laucho <CHI>
22 Ancón <PER>
23 Run,iLanchi <Pa»
20 Maqui-Maquis (PER>
29 Makat-Tarnpu <PER>
25 Chicama miSO <PERI
21 Pachacamac <PER>
24 Late Chancay <PER>
19 PuertodeSupo <PER>
2 Morro de Anca <CHI)
1 Carnarones.14 <CHI)
2.5 2.0 15 1.0 0.5 0
FIGURA 6.—Dendrograma mostrando las relaciones craneomérricas entre 29 grupos indí-
genas prehispánicos proceden/es de América delSur según la distancia de forma de Pen-
rose pura siete caracteres (diámetro frontal mínimo, longitud de la cara, anchura bicigo-
mática, anchura de la órbita, altura de la órbita y altura nasal).
racterizan por tener las dimensiones faciales más anchas (especialmente las
concernientes a la frente y los arcos cigomáticos). Además, los grupos chile-
nos de los Aymara prehispánicos tienen una mayor similitud con las series
procedentes de poblaciones con caras anchas de las tierras altas del noroeste
de Argentina (Pucará de Tilcara, La Isla, Valles Calchaquíes, Santa Rosa de
Tastil), mientras que los grupo)s bolivianos de los Aymara se asemejan más a
las series procedentes de poblaciones con caras estrechas de las tierras altas
de la región del lago Titicaca (Circum-Lacustre, Tiwanaku-Posnansky).
Todos los Aymara prehispánicos se separan biológicamente, de forma muy
clara, de las series costeras de Chile y Perú (cluster 1) que se caracterizan por
tener una menor altura de la cara.
Distancias craneométricas
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2. La cuestión de si los Aymara son descendientes de la población Ti-
wanaku es de gran interés. En efecto, a base de los datos antropológicos se
pueden establecer paralelismos en la variación morfométrica de las poblacio-
nes Aymara y Tiwanaku: La población Tiwanaku presenta las mismas dife-
rencias morfométricas existentes entre los grupos de la zona central boliviana
y la zona periférica chilena que los Aymara. En la población Tiwanaku tam-
bién los grupos chilenos (Cabuza, Tiwanaku y Maitas-Chiribaya) se carac-
terizan por tener mayores dimensiones de la anchura de la cara (de nuevo)
frente y arcos cigomáticos más anchos) que el grupo boliviano (Tiwanaku-
Posnansky). Se puede suponer que en la población Tiwanaku —como en los
Aymara prehispánicos— los grupos chilenos recibían distintas influencias po-
blacionales que los grupos bolivianos. Además, los resultados de los análisis
multivariantes indican una estrecha semejanza morfológica entre las pobla-
clones Avmara y Tiwanaku en la zona central de sus territorios, es decir, en
la región del lago) Titicaca.
C onclusiones
A pesar de todo, no se puede suponer que los Aymara desciendan direc-
tamente de la población Tiwanaku porque los Aymara —como se han visto—
muestran también similitudes morfológicas con otras poblaciones, es decir,
con las poblaciones de las tierras altas de Argentina y otras poblaciones de
las tierras altas de Bolivia y del sur de Perú. Por eso la hipótesis que mejor
explicaría la similitud entre los Aymara y Tiwanaku seria la presencia dc in-
vasores Aymara durante el período de declive de la población Tiwanaku,
co)mo consecuencia, de la cual se produjo el mestizaje entre ambas poblacio-
nes.
4. CONCLUSIÓN
Finalmente, se resumen las conclusiones esenciales de lo expuesto sobre
la etnogénesis y la microevolución en la población Aymara.
Los resultados antropológicos indican que la mieroevolución en la po-
blación Aymara es un proceso múltiple. Sobre el origen de los Aymara se
presuponen tres movimientos migratorios principales de sus antecesores con
dirección a la cuenca del lago Titicaca, zona central del espacio de la pobla-
cion Aymara: a) desde la región amazónica brasileña a la región oriental del
lago Titicaca, b) desde el noroeste de Argentina a la región meridional del la-
go Titicaca y e) desde el sur de Perú a la región occidental del lago Titicaca.
Estos movímíentos migratorios, establecidos en base a los datos antropológi-
cos, concuerdan con los resultados arqueológicos, etnohistóricos y paleolin-
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géisticos: a) Las investigaciones arqueológicas de Lathrap (1970) indican un
origen amazónico de los pueblos andinos. b) Los estudios etnohistórieos de
Gisbert (1987) muestran que unas tribus ancestrales de los Aymara (los Lu-
paca, Pacaje, Caranga, Quillaca y Chicha) tuvieron su origen en regiones me-
ridionales, desde donde migraron, pasando) también al noroeste de Argenti-
na, hacia el norte hasta el lago Titicaca. e) Los resultados paleolingilísticos de
‘Forero (1970, 1975) señalan en base a estudios glotocronológicos una ex-
pansión del proto-Aymara en el Perú hacia el sur con dirección al lago Titi-
caca en tiempos prehispánicos.
En [a cuenca del lago Titicaca, los Aymara probablemente se mezclaron
con poblaciones ya residentes, entre ellas la población Tiwanaku, a partir de la
cual podría resultar la similitud biológica observada entre estas poblaciones.
Algunos grupos de los Aymar-a continuaron su migración desde la cuenca
del lago Titicaca hasta la precordillera y los valles en el norte de Chile. Allí
recibirían probablemente apodes genéticos exógenos de poblaciones indíge-
nas ya residentes en tiempos precolo)nialcs, y más tarde, aportes genéticos de
los conquistadores españoles. lo que explicaría las diferencias biológicas ob-
servadas entre los Aymara chilenos y bolivianos.
5. RECONOCIMIENTO
Quiero agradecer a Arancha Muñoz y Ana Jerez por revisar la traduc-
ción española del manuscrito.
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